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nos pegaran 
Poco más de un mes hace que va­

rios amigos, ninguno periodista de 
profesión, nos reunimos y acordamos 
encargarnos de la redacción de EL 
Eco DE CARTAGENA;publicamos núes 
tro programa y en él expusimos que 
nuestra idea era contribuir con nues­
tros modesto concurso á cuanto sig-
niScase beneficio para Cartagena, y 
que nos opondríamos á lo que creyé­
semos entrañase perjuicio para esta 
querida población. Hicimos la pro­
mesa, que hemos cumplido fielmente 
y cumpliremos mientras estemos en 
este periódico, de que no habría por 
nuestra parte 'molestias para nadie, 
que huiríamos de apasionamientos y 
que la crítica que hiciéramos de par 
tidos, actos ú hombres políticos, se­
ría hecha dentro de la más exquisita 
corrección, como corresponde á per­
sonas que se precian de caballeros 
y come merece el público que nos 
lee. 

Pues apesar de todo lo expuesto, 
no pasa día, sin que á alguno de les 
que escribimos este periódico ó de 
los que están A nuestro lado y sim­
patizan con nuestra campaña, no nos 
pregunten, unas vtces en serio y 
otras en broma, ¿cuándo les pegan 
á Vds ?; y esa pregunta, tantas ve^ 
ees repetida, indica que estamos en 
Cartagena, bajo una depresión de 
ánimo, en un desquiciamiento tal de 
•a serenidad de espíritu, que sólo ei 
hecho de atreverse á escribir de co­
sas y hechos^piJlílfcos-y de intentar 
c.iíicar procedimientos y actos pú 
bücoí^ hace presumir que se desen­
cadenarán sobre nosotros las furias 
infernales. 

Y hasta el hecho de no ser perio 
distas de profesión, distingo que hi­
cimos antes no por séparaTios de los 
honrados que pertenecen á tan hon­
rada clase, sino para hacer resaltar 
más nuestra in lependencia de crite­
rio, resu ta una agravante para los 
que cree» que el periódico es urefeu-
do de determinados individuos y que 
en il no pueden penetrar los que por 
gusto, por convicción ó por creerlo 
conveniente á los intereses de la po­
blación, tercian en el periodismo y 
bien ó mal escrito, pero sin ofensa 
nifagravio para nada ni para nadie. 

exponen lo que creen pertinente y 
justo. 

Podrá haber equivocación en lo 
que digamos, pero nunca mala fé: 
podremos exponer un juicio desa­
certado, pero no molesto y mucho 
menos ofensivo; será inútil cuanto 
hagamos para que el espíritu públi­
co reaccione y se aparte con asco de 
la politiquilla de apasionamiento y 
de odio y preste su atención y su 
valioso concurso a! desenvolvimien­
to de vitales intereses para Carta­
gena; pero lo haremos con gusto y 
con cariño, con el que siente por es­
ta desdichada población el cartsge-
nero, el forastero y el extranjero^ 
que para ella tienen sus amores fi­
liales. 

Y otra agravante es el sostener la 
independencia del periódico y no in­
clinarlo á ninguna bandería política; 
si este Eco, se declarase conserva­
dor, liberal, republicano ó bloquista, 
ya sería otia cosa; ya podrían com­
batirlo sus enemigos, con el consa­
bido «mí/í «/•es/ó» que es la sinta-
sis de la argumentación^ en España 
•il cuanto afecta á política y á po­
líticos. 

Como pase lo que pase y suceda 
lo que suceda este periódico no ha 
de salirse de la 'inea trazada y nun­
ca ni por ningún motivo ha de exce­
derse en la frase ni en el concepto 
y se ha de atener siempre á las re -
glas de la educación y de la cortesía, 
no ha de dar nunca lugar á que se 
empleen contra sus redactores y 
amigos, procedimientos violentos 
que sólo se emplean para castigar 
agravios ú ofensas que james se in­
ferirán en este diario: por eso pue­
den tranquilizarse los que nos pre­
guntan, constantemente por nuestra 
salüd\ no nos pegarán. 

Los compañeros en la prensa, los 
políticos, los que deseen entablar 
con nosotros polémicas periodísti­
cas, con corrección y con caballero­
sidad, esos nos tendrán siempre á 
sus órdenes y nosotros nos concep­
tuaremos honradísimos al contender 
con ellos: en cambio los que utilicen 
malas artes, lo que emplean la vio­
lencia en la forma, la insidia en el 
fondo y pretendan arrastrarnos á en­
trar en su terreno de injurias y de 
calumnias, esos pierden el tiempo 
lastimosamente: ese si que es coto 
vedado, para nosotros. 

EL ECO DE CARTAaBNA no des­
mentirá su antigua y gloriosa histo­

ria de más de cincuenta años; su an 
tigua cortesía y buena fé seguirán 
imperando, para demostrar que se 
puede tratar de todo y hablar de to­
do, de lo divino y de lo humano, sin 
que el periodismo que debe resplan • 
decer como astro luminoso de cultu­
ra descienda á ser el gancho del 
trapero que remueve inmundicias; no 
creemos que nos ofendan, y jamás 
ofenderemos; y por tanto ni pegare­
mos ni nos pegarán. 

C « « 

Madrid 5—9 m. 
Se encuentra casi restablecido 

el primer enfermo del Hospital Mi­
litar á quien se le aplicó el famoso 
remedio «606» y en breve será da­
do áe alta. 

En los enfermos de Sin Juan de 
Dios, que tenían lesiones muy 
avanzadas, ha producido efectos 
sorpreüdentes. 

Una mujer que tenía gfomas en 
el cuero cabelludo y una enot me 
úlcera que le llegaba al hueso del 
antebrazo iz4UÍerdo,al siguiente día 
do inyectada los gonaas se secaron y 
la úlcera comenzó á cicatrizar con 
rapidez. 

El Bleqat signe lavándose las manos ea el 
Alcautarillado (suple asusto). 

Ht natflral. 
CuaBdo se atrasa uno to el aseo personal 

luego cuesta mucko trabajo quedar limpio. 
Y hay que utilizar areaa y áspero». 
Y tt&ste lija. 
Y siga el lavatorio, el conglomerado. 
Que tie«e para tiempo. 

* 

¿Otro gelpc á los eareii «^M, coniilonas, 
etc, etcí 

¡Por Dios, eolcga! 
Si ya nadie hace eai« de ese. 
Todos estamos en el secreto. 
Y eos felaes, 

* * 
El Bloque ha protegide ee el asunto al­

cantarillad», el bien de Cartagena. 
Nada más. 
Habrin notado nuestros lectores que ha 

refrescad» ei tiempe. 
Y que hace fresco, 
¡Hay eada fresco! 

Telegramas inpertantes anuncian la revo­
lución en Portugal. 

Y dices los republicanes, fu* cuando ¡as 
tarbat del vecino veas pelar 

¡Cielos! ¿la república en Españaf 

¿Turró! á la vista? 
Ya sabemos quién será el Jefe del partido 

ee Cartagena: D 
¡Tente pluma! 

El Sr. Gobernisdo Civil de la Provincia 
debe ser anti-bloquista. 

O uo debe tener nada que hacer. 
Lo decimos, porque acuerdo que adopta el 

Bloque Cartagcneta ce ei Ayuetsaiiento, 
acuerdo que revoca. 

Y ó lo hace por envidia de la vlrtad blo-
quista. 

O por entretcnimieato. 

Tode lo que acuerda el Bloque es por el 
biea de Cartagena. 

Luego todo lo que revoca ti Ooberaader 
es en perjtitcio i c l« miseu. 

¡Que meló! 
Y ese que es amigo. 
Y Bó del otro Cacique, sino de este. 
¿Estarán de acuerdo? 

* * 
Encontramos sespechosa tanta coinciden-

tia. 
Todes los acuerdes revecsdes. 
Hoy el del Matsdero; ««yer loa del Alcanta­

rillado; mañana... les que se tomen. 
¿Será que el Bloque juega eon dos barajas? 
¿Usará uní pa<-a que el pueblo crea que 

cuapic lo (fiüparatHdiiaente ofrecido? 
¿Cspleará la otra para que el Gobernador 

le s:.que las castalias del taego? 
¿Hcwos dad* con la solución? 
Pues, esto se llama ttnir quinqué. 

Una uotieia gratisima |)ara nuestros lecto­
res. 

Que sabemos, nes quierea y consideran. 
Los ctilcos qne redsctamos EL Eco, esta­

mos en camino de hacer fortuna. 
Hathtfo» protectores, que se ahorras los 

sueldos de esta red;<cción, porque ya hasta 
ios eiienigos confiesan que ne somos asalü' 
riadas, presiinís nuestros esfuerzos. 

Y nos tienen preparado» tres gobiertaos ci­
viles, «na vara de Alcalde (no un bastón ¡la­
garto, laprto!) y siete cogeeJAlias. 

Y de los nás agraciados «s el que Arma es­
tas Virutas. 

¡T* Ooberaader de Cuencua! 
Mi Usía es saluda. 
¡Oh nobles lectores qne ao ue visteis na­

cer! 
Os prometo ne revocaros nada. 
Ni mi agradecimient». 

* 
• * 

Esta fausta aotieia trae cariacontecidos á 
nuestros nebíes eaenigos. 

Ellos como máxlmun llegan á CoBCc)ales 
revocados y revocables 

Y todas sus ^rac/d'5,consÍ8ten ea eonaeder 
plazas de Guardias Municipales. 

Y nosotros de Gobernadores. 
¡ Tada^ pebreza! 

El Sr. Garlopa de la Oarlopera, futuro 
Gobernador Civil, os saluda amables lecto­
res. 

Y os besa las nanos. 
Porqae sake qae es laváis cen freauea-

cia. 
Y no esperáis á hacerlo los afles bisiestos. 
Cerno los otros. 

GARLOPA. 

Cosas de mi pueblo 

fisiona larga,,, * 
« « « pero pesada 

Competeuoias profesionales 

- CAPITULO XIV -

La elección! ¡Todos triunfanl ¡A comer! 
.111 • • •w>/ \ / \AAAAA<VW»'* '~ ' 

|Y amaneció el 8 de Mayo de 19... y el iris 
de la libertad lució ea mi pueblol -Cuántas y 
cuan faernosas fechas, que esculpir en már­
moles, broaces y.., cercho aacionall- El 12 
de Diciembre de 19 .. -81 I." de Enero del 
año siguiente —Ei 8 de Mayo del mismo año. 
—Las innunerables fechas de ios acuerdos 
tomados por «La Poücünica de los Zurdos» 
en la Casa de Tóc»me Roque.—Igual núme­
ro de fechas, asimismo memorables, de la re­
vocación de dichos acuerdos.—Fl dia en que 
entró victorioso un Alcalde zurdista.- Ei dia 
de la salida del mismo.- Lainteri údad de un 
medio Alcaide de los curdos.—La expulsión 
de éste, de entre los lecatos.—La elevación 
al sóiio Alcaî il de otro de pura cepa zurdis­
te.—La lecha en que íste ser4 echado coaio 
sus antecesores En la imposibilidad de 
poner tantas y tan meaiorables fechas en un 
monumento, se ha pensado ponerlas en el pa­
seo que se vá á construir en mi pueblo en la 
carretera de Albaicete y como eada árbol lle­
vará uu letrero famoso, se calcula que llega­
rá ei paseo hasta <un iug«r de la Mancha, de 
eayo aombrc n» quiero acordarme», como 
dije ua gran ingenio, que se diferenciaba de 
mis paisanos, sólo en que era maaco: ¡En mi 
pueblo Bo son mancosl 

Y amaneció; y el astro-rey repartía equita­
tivamente sus ardientes rayos para empezar 
á caldear «iquella atmósfera «xpurisirua que 
rodea á atí pueble, y poco á poco iba icvaa-
táodose • • el horizonte y vio á los que se 
aprestaban á ia lucha, conocid entre ellos á 
D. Jesné y le dijo, por la telegrafía sin hilos: 
«Ta Santo Patróa me dejó parado y tú de-
jastes parada ta admlnistracióo de ese pue­
blo; dale «uerda y qae ande», y siguió su 
curso. 

T amaneció; y las burras de la leche pronun­
ciaban con quejidos blandos ios nombres de 
los candidatos: y las criadas indOQiésticas 
cantaban las candidaturas políticas; y los 
horteras emocionados se equivocabaa en el 
peso. . en perjuicio del comprador y los ven­
dedores ambulantes gritaban desaforadamei?-
te (Qosa rara en mi pueblo), al par que las 
meréaacías que expendiaa, los nombres <je 
los futuros Representantes y las campaaas de 
las iglesias repiqueteaban alegremente, lla­
mando á ¡as fieles á la oración y á los fleiesá 
la votaciÓD, dicióndoles á éstos: <vo-tad, 
vo-tad». 

Y conforme avanzat» el dia, aumeotab» la 
nebre que nos corroía, que nos daba fuerzas 
ficticias 7 que concluiría por aniquilarnos; se 

ceastituyeron los colegios y manadas de. . . 
hombres libres fueron á emitir su sufragio, 
que tanta felicidad habla de proporcionar... 
á otros: y el telégrafo y el teléfono, las tarta­
nas que andaban sotas, las bicicletas, los ce-
che», los carretones tedo vibraba, todo se 
movia, todo se agitaba epilépticamente. 

Y iúguió la lebre en amento y febril y vo­
razmente devoraron el elmueizo tos ieterven-
tores conservadores, eavidladt s «n aquel su­
blime momeate por los del bando zurdlsta, 
que sólo en aquella ocasión eedicroa de sus 
iutransigeates ideas á cambio de una poea de 
merluza á la viaagreta: los hechos grandes se 
repiten en la Historia de los pueblos: ¡Essaú 
vendió su primogeaiturá, por un plata de en-
tejasl 

T«>do se desüzé sin trampas ni cartón;algu­
nos fueron á votar y se encontraría sorpren­
didos perqué otros más vivos hablan votada 
poi ellos; otros que estaba» en América, 
Oceaaia y en las islas Chinchas emitieron sa 
voto gracias á los adelantos modernos; les 
que ao se movieron de sus cai>as, por creer 
que toüo eso es fars« ¡ma'os patriota»!, tam­
bién vetaron; y era tal el entuiiasmo, que 

«hasta las tumbas se abrieren 
al gtito de... á votar, á votar.» 

Y eu fas candidaturas ¡que trajin!; se fal-
sificatua uiiae,8e mezciaroa otras, se arreba­
taban violentamente las que iban á depesi-
tar anos electores, se entregaban otraa me­
diante el conviacente argumento de un real 
y au chorizo ¡qué horror!; se casaren nom­
bres, se añadieron otros, se borraron algu­
nos; y todo ello para cimeatar la coaquista 
de n«#>stros padres, u»a de las que tanta 
sasgre íes costé: El sufiagio universal. ¡Pe­
bres papaitos, como perdisteis el tieaipo 
lastimosamente. 

Y como todo llega, al la llegó la hora del 
escrutiaio: ¡todos triunfantes! ¿Odme? Por 
que el que ao se consuela es porque ne 
quiere. 

Los de «La PoKclinica de ios surdos» vic­
toriosos, porque h-ibítn sacado á D. Gracia 
Varze; ¿que salió el último? ¿y qué? ¿ao dice 
ia Iglesia que tes últimos teran los primeros? 
Pues D. Qr«cia Varzo, |reltgiasament« pau­
sando era el námero uno. Y siguiendo el 
mismo razonamiento, había trlanfado ea el 
námero dos, uno deles amigos de D. Gra­
cia Turro, de ios que éi habia defendido y 
protegido con tanto denuedo, como lo de­
mostró ea el mitin. T si en otro patrocinado 
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teire»tre; refirió todas las ilusiones que se había 
forjado y su amargura al ver que se Jiabía «quivo-
oado, y que Hua vea más se prapatftban les hom­
bres áckgollarseí mutuamente, cuaodo hubjesa si­
do tan hermoso hacer la guerra inpoüble y abrir 
Moa era de prasparidad y dt verdadera riqueza 
sedal. 

Inglaterra y Pratcia astabaa á puate de vMiir á 
las manos por «na cuestida colonial. 

Ambas se disputaban el aU»Kil«; IsgUterra par­
que s«flaha COR enlazar sus posesionas del Sui de 
África COR el Egipto, y Francia porque censidera-
ba una ruina para Argelia y Túnez dicha combt-
nación, 

~~3i, ya 8é-4BttrruBipid Aurora.—Isa cuestión 
B08 preecupa mucho. 

~^P«to lo que usted ao sah«, sefiwUa^dijo el 
Inventof ̂ __g, que mafiana tal vea la matanza se 
'•*'*f«ntnii, y que yo, ohrando coaira t»dos mis 
principios, habré suministrado ni torpedo taires-
ífe. »f«ia terrible que puede destruir quiuleatos 
hombrea 4 i, ^g, JQ^^ decapcióo as para «rf ver 
á mi patria «a(,j, p^j ^g camio* tai contrario á 
las iatereses de la psEJ 

Olivier «ompwadfa que sus palabias y tus sen­
timientos no podían hallar eco ea el corwóu/ de 
miss Aurora, q „ ^ r a , probablemente, tan egoísta 
como hermosa. 
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William Belfyn ao podía comprender e! entu­
siasmo de sus compatriotas por aquella actriz pa-
tisiensa. 

Para él, tode lo que venía de los bárbaros, m-
mo él decía, era ittútil y tonto. 

—Pues bien, venga usted, señor Coronal; deje­
mos solo á este oso sin domesticar—dijo Aurora, 
esforzándose por eomuniear alguaa nota alegre á 
aquella conversacldi glacial, 

De nuevo tuvo que acompañar el ingeniero á la 
oven, y atravesar otra vez el gran salón tapizado 
de púrpura, doade quedaban aún algaaas parejas 
reoalcitrantes. 

Los graadM ojos puros de Aurora fascinaban á 
OUvIer. 

Hubiera querido abandonarla en seguida, pero 
00 se sentía con valor para ello. 

Comprendía, sin embargo, que su deber era huir 
y qne hacío mal en abandonarse y en oo oponer­
se vivamente á la turbación deau corazón. 

Alegaba come escusa el que, por medio de ella, 
podría descubrir, tal vez, la naturaleza de les gran­
des proyectos ambiciosos da Wiiliam Boltyn y del 
ingeniero Háttison, de los que Ned le habla habla­
do con frecuencia, sin darle, HO obstante, explica­
ciones precisas. 

—(Cómo se ha contenido, hace un momento, al 

«Mii padre execra á los europeos, pero yo «o me 
parezco á él» acababa de decir Aurora. 

¿Era aquella uaa frase de circunstincias, ó ha­
bían cambiado por completo, súbitamente ios sen­
timientos de la joven miUonaiia? 

Ella HO quería dsjar adlvinnr si penstmiento. 
Al oír píonunciar á Olivler Coronal, había sen­

tido, como todo el mundo y como su mismo pa­
dre, que estaba sentado á .<$u lado un movimiento 
de curiosidad que no babfa h?cbo sino aumentarse 
á la primera mirada que dirigió al joven. 

Tan diferente del tipo americano, tan superior á 
todos los jóvenes que habían revoloteado hasta 
entonces en torno suyo y codiciado les milionfs 
de su padre, con su elegancia sobria, su frente ele­
vada y sus ojos inteligentes y pensadores, iiuml-
nados como por una llama interior, el joven Inge­
niero la habia sorprendido hasta el punto de sen­
tirse atraída hacia él por una simpatía de esas que 
ao se razonan. 

—Oye, papá, pide al respetable míster Sfranss 
que nos presente á su ingenlere—le dije. 

Pero Willlam Boltyn exsiamé: 
-¿Estás loca, hija? 
Entonces, sin responderle siquiera, pues Aurofa 

no había sufrido nunca la meaor cotitraái^ción, so 
hizo presentar en persooa. 

En una gran sala inmediata, enteramente tapiza-


